
• Poc.as co,sas hay más re,probables que 
la adulación. El halago excesivo y em­

palagosr produce al que lo escucha náu­
se,a espiritual, pues el adulador no es si­
no un exwrsionador que a tr'L.'eque de ,o 
que rná.s busca el hombre: la aprobación , 
la palabra amable, el cariño, persÍ'gue su 
prop io beneficio. 

Y si el adulador es una especie que se 
da con tant-a frecuencia, que de .su !}aso 
en la historia está cargada toda la cróni­
ca cortesana y pala-ciega, es porque, para 
quien recibe el halago, es muv difícil de­
;eclar s~ falsedad. 

El hombre que vive en una función 
oú blica, sometido al juicio de sus contem­
poráneos, necesita del elogio como otros 
1ecesitan del alimento. En la necesidad de 
·atificar la corrección de su ,proceder. ten­
lrá siempre el oído dispuesto para quien 
·o a,pmebe, aun sin mesura y para des C'a­
lificar a quien lo critique aún con pru-
dencia. ' 

Nadie más propensos al adulo que los 
gobernantes y los adores. A a,mbas espe­
cies, en el juicio de los demás. ~e les va 
la vida. El actor que es alabado por un 
crítico, dirá mezquinamente que el hom­
bre se limita a cumplir su función y si es 
critica-do habrá de tomar los reparos co­
mo una injuria personal. El gollernante 
que detenta el poder y puede otorgarlo, 
está expuesto a la adu.Jación como un nu­
dista a pescar una gdpe en medio de la 
nieve. Ellos suelen ignorar la sabia .sen­
tencia de Tác ito que nos rec'1.terd0. que 
"la peor especie de enemigos es la de Jns 
aduladores". Muchas veces, la adulRción 
ha perdtdo a los que reinan. María An­
tonieta f,ue conocida por sus contemporá­
neos como "Madame Deficit" por la forma 
como abusó de¡ eirario nacional. ¡,Cómo 
no iba a hacerlo si Calonne, el Ministro 
de Hacienda. era un adulador profesional 
que ante oualquier ca,pricho de la reina 
conte5taba: "Señora, si es posible, est.1 

hecho; .si es imposible, se hará". 
Por más que se tiend e a culpar por 

igual al adulador que aJ q't.--e permite el 
ejercicio de la adula -ción, no se puede me­
nos que ser indulgente po-r quien ,gusta 
del halago. En "Timón de Atenas". Sha­
kespeare nos dice q,ue "quien se compla­
ce en ser adulado, es digno del adulador", 
q:,ero nos parecen más .sabias v humanas 
las p~labras que solían estar en boc!I del 
Papa Juan XX11I: "Me adulas, pero me 
e grada". 

Porque algo hav q'L."e decir en defensa 
del adulador, por excesivo que sea su elo­
gio y desproporcionado su a,pl•auso: su 
presencia es estimulante y si habremos ,:le 
equivocarnos en el juicio que tenemos de 
nosotros mismos y de Jo que hacemos -co­
rno solemos equivocarnos- mejor es que 
ese error peque de optimismo que de pe­
sfanismo. 

En definitive. cabría preguntar _e qué 
es lo que distin ,gue el elogio a la adula­
ción. Lo primero, se considera una virtud 
y lo segundo un pecado. Tal vez. la dife­
rencia podría estar en la mayor o menor 
sinceridad en que eJ juicio se expresa, 
pero existen ad'L.".ladores que son sinceros 
en su desmesura, que el entendimiento y 
la razón se le nublan ante la admiración 
y, en el exceso. pecan con sin<>eridad. 

El asunto e.s meramente subietivo. Til­
damos de adulador al que elogia a quie­
nes no son de nuestro agrado v tratamos 
de hombre justo a quien hah~a nuestra 
vanidad. A éstos, no le preguntamos si 
son sinceros y si nos quieren de yerdad. 
Ya lo dijo el poeta latino Lúcano: 

"Que entre lisonjas que a la dicha 
eclaman 

el feliz no averigu-:i si le aman". 
Habrá q'U'e reconocer, en definitiva. que 

un poco de adulación no hace mal a na­
die. Es como el vino, sólo en grandes can­
tidades marea, pero una copila ... 
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